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CUITLAHUAO. 

la . eor1a4-. El t,,oro.-Preparat/.., de rMroha.-Pirdida delpu.tnt. en pnmwa 
-Cru.tl mata11Z1J en la ,egu11<1a cortaáura.-No u eier/4 ,l ,alto d, Pedro de .d.lN­

rado.-IA noeM tri,t,,-Popotla.-Tlacopan.-Towltepee ó Nuutra Señora de 

lo, Rem,,Jw,.-Pirdi.441 de lo, ea,t,llano,.-Part. de lo, eaat.Uano, de la re,aga • 

refuflia" .,. el euartel.-T~.-Rif>den" los ea,t,lla1101 .W 
euartel. -Xoio.,-Attagu.tmeea1',-Batalla de Ownpa.-A.pan.-Hue¡¡otlipan.­

Viaíta de la ~-No«,iq, de alguMI ptrdidtu.--E'ntrada en T~.-B,. 
cog, Don HmoandiJ ,¡ oro aaeado por lo, ooldadol,-A.liama con la #iiorl4" 

~ 

I I tecpatl 1520. Aceptado por unos y con~rndicho ~r otros, en 
junta de capitanea fué determinado salir de la ciudad aque­

lla noche. Preponderaron como buellllB razones, que durante la OI• 

curidad se podrlan ocultar los movimientos propios Y sorprender al 
enemigo¡ ademas los indios no tenlan costumbre de pelear en aq~e­
llaa boru, y por otra parte se lea auponla ocupados en las exeqlllll 

de sus reyes, tal vez fueron decisivas las predicciones del nigroman­
te Botello, quien de~la, que peleando Cortés de noche como con 
Njl,l'vaez, vencerla¡ que Botello ó e.u h~rmano perecerlan, asl como 
algunos más, salvándose el general y uf.ros muchos, pero q11e si de 
dia se salían no escaparla ningu~o. (1) 
. Despnes de puesto el sol, Cortés mandó á ~u camarero Cristóbal 

Gllzman sacase de su aposento el acumulado tesoro, y le pusiera en 
UDa sala por medio de los tlaxcalteca. Aquel monton de oro costa­
ba negros afanes á los castellanos y tristes padecimientos á los in­
dios, en aquel momento era preciso abandonarle para salvar la vi­
da, representaba sangre y lágrimas, y sangre y lágrimas deblan co­
sechar los enctores. _Reunidas las personas mandadas llamar por 
D. Hernando; les hizo presente estar ahl reunido lo correspondiente 
al quinto real, á su propia persona como capitan general, con la& 
porciones de los de la Villa Rica; que teniendo que abandonar la 
ciudad, requería á los oficiales reales, Alonso de A vila y Gonzalo 
Mejla, pusiesen en cobro lo perteneciente al rey, por ser de su car­
go, á cuyo efecto ponla á su clisposicion siete caballos de los heridos 
y cojos. De lo ~uyo hizo cargar ele harras de oro una yegua morcilla, 
la cual puso al cuidado de un criado, llamado Torrecicas. 'Requirió 
tambien á los alcaldes y regidores presentes de la Villa Rica, pu­
siesen en salvo el resto del tesoro; mas ellos respondieron no pvder­
lo hacer por estar ya de camino. Entónces pidió,á su secretario Pe­
dro Hernández, le diese por testimonio, como no podla sacar ni 
guardar el resto del oro, consistente en setecientos mil pesos, y que 
siendo mejor le aprovechasen los soldados, que no los perros de los 
indios, hacia de ello donacion á quien lo quisiera tomar. Avisada 
la hueste, los cautos tomaron piedras finas ó porciones cortas del 
codiciado metal; pero los codiciosos arrojaroi: de las alforjas hasta 
los o~etos más necesarios, las rellenaron de oro, se cargaron cuanto 
pudieron y casi agobiados por el peso se incorporaron á las filas. (2) 

La columna quedó organizada de esta manera. Llevaba la van­
guardia Gonzalo de Sandoval, con los capitanes Antonio de Q.uiño­
nes, Francisco de Acevedo, Francisco de Lugo, Diego de Ordaz, 

(1) Herrera, déc. 11, lib. X, cap, Il. 

(2) Berna! Díaz, cap. CXXVill.-Cartas de Relac, pág. 142.-Reoid. de Cortés; 

Gonzalo Mejía, tom. 1, pág. 101.-Rodrigo de Cestaneda, tom. 1, pág. 241. &e, 
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z con doscientos peones y vein­
Andrés de Tapia. y otros de Narv~ 'madera labrada. eo el cuartel, 
te jinetes: iba en ella una puenteb e.l cort~duras conducida por 

d franco eo re as ' 
destinada 11. ar paso ie cuidarla. y defenderla. en 
cuatrocientos tlaxcalteca, encargad~s · do del ca.pitan Magari.no. 
compañia de cincuenta soldad◊;i a m:n Alonso de Ávila, Crist6-
Reg1an la batalla 6 c~ntro, D. :r~:nT:pia con el grueso del ejér• 
bal de Otid y Beroardmo Vázqued ntener muchos elementos 

d. . . la pesQ a por co 
cito. Esta 1V1s1on_ era . a r doscientos cincuenta aliadoa y 
heterogéneos: la artillería, tirad pol f da.ie conducido en hombros 

t odeleros· e ar ., 
sostenida por cuaren ª r d la hacienda del rey, la ye-
de los indios: los caballos carga 

1
°s, c

1
)0 n ao á. las, espaldas el oro 

h macehua es evan 
gua de Cortés, mue os . de la tropa sirvientas 6 man-

. ld d s· las muJeres ' 
de capltanes Y so a O 

• .. t h. ma defendidas 11or ;tma-. d hiJ8.S de Mo ecu zo , . 
cebas, con Marma y. os - s· los risioneros que no habían 11• 
cientos aliados Y trernta espanole ·

1 
P_ 'pales Chimalpopoca. Y 

1 l s eran os prmc1 , 
do muertos, de os cua _e Cuicuitzéatzin nombrado 
Tlaltecatzin, hijos del difunto ~on~r~;os señores de provincias y 
por CortéR rey de Aculh~aca~,~ ( 1~ :a ~ecir, las personas escapadas 
ciudades que allí tenia p1esos, dian servir de alguna co­
á la catástrofe de la tarde, porque áun pot s ventaias. Mandaban 

h b' n para sacar o ra ., 
sa bien como re enes, 10 Al do y Juan Velázquez de , d. p dro de vara 
la rezaga ó retaguar ia, e tin grueso de caballeria, 

t ote de peones Y • Leon, con número compe e . d o número se hace subll' 
d 1 d Narvaez Los aha os, cuy 

los más e os _e · "dos en las tres secciones. (2) 
á, seis 6 siete mil, fueron repar_ti osentos Alonso de Ojeda, daa· 

Por órden del general recorrió los ap . dormido en una azo. 
. . ntró á Francisco 

do priesa á, los remisos. enco 1 compañías. Era poco án· 
h. · orarse en as 

tea le despertó é izo mcorp 'd d y lloviznaba fuerte. 1 
• h . h bía grande oscun a 

tes de la media noc e, a 1 hogueras cual si ~odavfa 
l d'das a gunas • . Dejaudo en el cuarte encen i . . ó á desfilar en si• 

velasen los cuerpos de guardia, el eJérc1to comenz 

• ' c•ba "á Cacamacin, Se6or . 4.3 Cortés afirma que sa .. ' ,..,,,.,.,, 
(1) Cartas de Relac. pag. 1 .- h bía puesto en su lugar."-Reol""""' 

de Aculuacan, y al otro su hermanol qsueabys:lu~mente falso; ya hemos visto estable-
. 1 to del genera e 

1 de Cacamatzm, e ase~ había sido asesinado en el cuarte . • . 
cido por buenas autoridades que • CXXVllI.-P. Sabagun, lib. 

á 143 -Berna! D1az, cap. CX,-
(2) Cartas de Relac. p g. . . ca XI -Gomara, Crón, cap. 

XXIV -Herrera, déo, II, lib. X, p. . 
XII, cap. · LXXI 
Torquemada, lib. IV, cap. • 

¡ 
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lencio, recojió 'al p~so los destacamentos dejados en las puentes ga• 
'nadas aquel dia, llegando sin ser sentido á la primera cortadura de 
· la calzada. El camino recnrrido, saliendo del palacio de Axaya.. 
catl, no pudo ser otro que Rigniendo en parte las tapias del teocalli 
mayor, ganando luego por ),1 Cl\lle recta de Tlac:opR.n: la cortadura 
ya en el fin de la isla y principio ,le la calzada, se llamaba de Tec­
pantzinco, y estaba colocada sobre la gran acequia que de N. á S. 
cru:;:aba sobre las calles del Puente de la Marisciila, Santa Isabel y 
S. Íuau de Letrnn. Magarino cou sus hombros colocó la puente so­

·bré la cortadura, pasando tranquilamente la vanguardia y la bata. 
Ha; mas como la puente no era muy auoha, el desfile se hizo con 
lentitud y de precision con algun ruido al paso de la. artiller/a y de 
los jinetes. La ciurlad estaba sumergida en profundo silencio, los 
guerreros indios dormían descuidados. Por aca~o una mujer que iba 
á tomar agua descubrió la negra columna y para distinguirla le 
arrojó el tizon que en la mano llevaba para alumbrarse; cerc:jornda 
de lo qne era, comenzó á dar gritos á los méxica, avisándoles como 
sus _enemigos se iban secretamente huyendo. A las voces despertó 
uña de las velas colocadas en nn teocalli de Huitzilopochtli y co­
menzó á. sonar con fuerza él knelwetl ó gran atambor de guerra; á 

los lúgubres sonidos, los sacerJotes veladores de los teocalli repitie• 
ron la seiíal con los instrumentos sagrados, y brotados entre las ti­
nieblas aparecieron los guerreros méxica á vanguardia y retaguar­
dia., y por ambos laJos de la calzada sobre sus canoas en el lago. (1) 

Ciutlahuac debió conocer ser el punto importante el Tecpantzin­
co y sobre él cargó un gran grueso de guerreros. Empeñose el com­
bate con encarnizamientQ, cerrando unos contra otros pié con pié; 
no obstante la diferencia de las armas, como los castellanos perdían 
las ventajas de la artillería y de las escopetas por estar estrecha­
dos, los móx,ica lograron contener el avance de sus contrariof! cuan­
do todavía no pasaba por la puente portátil toda la rezaga. Los 
ochenta jinetes de aquella division llevaban los heridos á las ancas 
por lo cual no podían maniobrar con soltura, asi por el peso, como 
por lo estrecho del t<;rreno. " Y estando de esta manera, carga tan­
" ta multitud de mexicanos á quitar la puente y á herir y matará 

(1) P. Snhagun, lib. XII, cap. XXIV.-Códice ltamírez. MS.-Fragmentos MS, 
-Torquemada, lib. IV, cap. LXXI. 

• 
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"los nuelitros que no se <lnban á. manos unos á otros¡ y como la de¡1. 
, . b 

11 dicM es mala, y en tales tiempos ocurre un mal so re otro, como 
, "llovía, resbalaron dos en baltos y se e:ip1rnt.aron, y caen en lo. ~agu-

11 na, y la puente caída y quitada¡ ?' carga tanto guerrero mexicano 
11 por acaballa ele quitar, que por bien que peleábamos Y matd.b_¡:Lmoe 
u mucho'! de ellos, no se pudo más aprovechar, della." (1) Doeñoe 
los triunfantes méxica de la puente y arrojada al agua, la pai;te de 
'10. rczag~ q ne áu

0

n no había pasudo, quedó 'enteramente cort~d~~ pa· 
ra escapar a una pérdida segura se abrió paso por entre la aptnada 
multitll(l de lo:1 enemigos y fué á encastillarse de n~ievo en el aban; 
donado cuartel. .. 

El ejército quedó- así aislad~ entre las cortatl'.1ras. La noticia. de 
la pérdida ele la puente cundió con notable rap1dc~ del uno_ al_ otro 
extremo de la columna, difundiendo el mayor desaliento¡ lo 1m10~­

te del peligro trajo el instinto de la conservacion personal_, perd1~ 
Ó den v disciplina y cada quien pensó en salvarse srn acurhr ronse r , . • . sal' 

á ]a defensa. comun. 11 Pues quizá habla algnn concierto en la l· 

11 da como lo hnhla~os concertado, maldito a<¡nel, porque Cort~s Y 
"los' capitanes y soldados que pasaron primero á. ci~ballo, por sah-ar 
" sus vidas y llegar á tierra fümc, nguijnron por las puentes Y cal­
,, zad::is adelante, y no aguardaron uno á. otro¡ y no lo erraron, por• 
"que los de á caballo no podían pelear en las calzadas; porque ~en· 
,, do por la calzada, ya que arremetían á los csCU!\droncs mex1ca­
"nos, cchabánselcs al agua, y de la una parte la laguna y .de otn 
u azuteas, y por tierra les tiraban tanta flecha y vara y piedra, Y 
u con lanzas muy largas que hablan hecho de las espadas que no~ 
11 tomaron como partesanas, mataban los caballos con ellas; Y 81 

"arremeti'a al o-uno de á caballo f mataba algnn indio, luego le ma­
"taban el cab:llo· y así no se atr;vfan á correr por la calzada." (2) 
· La mayor l)'Ut~ de la vanguardia tuvo tiempo de pasar las doe 

cortaduras restantes, como mejor pudo. El general con un trozo de 

(1) Berna! Dfaz cap. CXXVIII.-C.:ortés nada dice acerca del término final de la 1 

1 ., ·to sobre el puente portátil.-Gomara, Crón. cap. CX, a¡¡egura haber pnRD.do e eJerc1 H• 
primer foso y q1te quitada la"pnente fué colocada sobre la segunda c~rtadura.~a-

d ' 11 lib. X cap. XI afirma que colocado el ponton en la pnmera co 
rrera, ce. · • ' · la autor!· 
ra no se pudo ya quitar porque ·se afirmó en el lodo del suelo.-Segu1mos 
dad de Bernal Díaz como la más autorizada en el caso. 

(2) Bernal Díaz, cap. CXXVIlL 

4(9 

peones, siguió el mismo mo,imiento: " é yo pasé presto, dice, con 
"cinco do caLallo, y con cien peones, con los cuales pasé á nado 
"todas las puentes y las gan~ hasta la tierra firme." (I) Quedó 
pues abandonado el centro, con la parte de la rezaga que no habla 
tornado al cuartel. Siguiendo el impulso de la marcha, guiado por 
el instinto de buscar la tierra firme, empujado pot los enemigosi 
aquel trozo se encontró delante do la cortadura de Toltcacalli. Im­
pelidos los del frente por los de la retaguardia, el confuso tropel ele 
castellanos y aliados, mujeres, caballos, artillerfa, macohuales car­
gados con-el fardaje, comenzó á caer en el foso, bregando cada quien 
contra la muerte. La algaznra de la pelea no ahogaba los gritos de 
apuro. Aqul uno que luchaba contra las aguas exclamaba: ¡Socorro 
que me abogo! Allá un combatiente voceab3: ¡Aquí, ayuda, ayuua! 
El arrebatado vivo para ser llevado al sacrificio decía: ¡Favor que 
mlfllevanl Las mujeres lanzaban gritos de angustia, los moribun• 
dos clamaban á Dios y á la Virgen sin mancilla; y á todo se mez. 
claban los denuestos de los méxica, y su grita de guerra y de furo1·. 
Fila tras fila fueron hundiéndose en la cortadura, hasta que colmada 
de despojos quedó allanada, y dió paso franco á los mermados res­
tos de la division, compuestos de algunos peones denodados que ha­
bían sabido mantenerse juntos, y que con sus bravos capitanes iban 
todavía haciendo rostro al enemigo. En Tolteacalli fueron la ma-
yor matanza y pérdida. · 

La tercera cortadura se nombraba Toltecaacalopan. Afortunada­
mente quedaba sobre ella una viga atravesada, por la cual se sal­
varoo algunos, y muchos más se salvaran si no sobrevinieran los 
méxica en persecucion de los fugitivos. Unos cincuenta peones, en• 
tre los cuales se contaba Berna} Díaz, manteniéndose unidos logra­
ron defenderse y franquear el paso; escaparon igualmente pequeños 
pelotones de soldados animosos; el resto de la c;onfusa muchedum­
bre, cayó en la cortadura, cegándola como la anterior, dando asi pa­
so libre al reducido número de quienes habían sobrevivido. De los 
llltimos llegó á la orilla Pedro de Al varado, capitan comandante · 
de la rezaga¡ venia sólo y sin compal'íeros; desmontado, herido y 
cansado, se defendía contra una turba de guerreros; haciendo rostro 
con el valor que no puede disputársele, amparándose con espada y 

(1) Cartas de Re!ac. pág. H3. 

TOM. IV,-57 
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broquel atravesó el foso por la viga, y recibido al otro lado á las 
ancas d'el caballo de Cristóbal Martín de Gamboa, pudo llegar sal-

vo al fin de la caizada. (1) 
L f o-itivos seguían la calzada aclelante, calados por el agua. 

cubi::to~0de lodo y sangre, cansados, heridos _muchos, murmuran~o 

d 
. f s que los habían abandonado. Gonzalo de Sandova.l, Ohd 

e sus Je e . 1 1 t " A dad 
b·lleros gritaron á Cortés que J ba e e an e: guar , y otros ca a ' d 1 

,, sef1or capitan; que dicen estos soldados que vamos huyen o, y oa 
"d . s m"1·ir en las puentes y calzadas á todos los que quedan 

eJamo v • 1 l 
,, atras. tornémoslos á amparar y recojer; porque vienen a gunos so. 
,, da.fo~ muy heridos y dicen que los demás quedan todos muertos, 
,: no salen ni vienen algunos." No obstante c1ue D. !lernando con• 

y ó í temeridad volver á las puentes pues ninguno saldría 
test ser a • .1 ·1 M 

.d tornóse la calzada arriba con Sandoval, Ohu, Av1 a, or• 
con v1 a, . .. l peones' de 
la Gonzalo Domínguez y otros siete JineteR con a gunos . 

1 
1 h · dos· no habían c:tminado mu cho trecho cuantlo en contra 

os no eri , • ld d y ocho 
P d de Alvarado en compañía de siete so n. os 

ron á e ro ' 1 · t daba 
tfascaltcca, todos heridos; preguntóle el genera tsi a ras que . 

. . Alv· rado· "clavó de fir. 
(1) Refieren unánimemente h1stonadores y poeta,, que a , . .' d I te 

los oh'etos que asomaban 5obre las aguaa, se echó hacia a e an 
me su ,lan:ti,:' ul;o p~sible, y de un salto salvó el foso. Los aztecas y tlasc~ltecaa 
con tlolo. h p asombrado.~ r estupefactoR, exclamaron al ver aquel salto mcom• 
que e mira an • 2 , 5¡) Por tres sicrlo& 

·¡ l "De veras este es Tonatiuh." (Prcscott, tom. . pag. . - ". 
prens1 > el: ·ta relac;on por vrnladera, contando en Rll apoyo no sólo el testimonio 
ha ¡w,a1 o e, · . • t ,·ua en el nom• 

l de los escritores, sino tamhien la trad1c1on constante sos e1 i . . 
de comun 1 • , debaJO del pl• 

d l lle del puente de Al varado, en la cua existe aun, aunque , 
l1rc e a ca , 1 d h' t te de la aceq111a del Salto de Al varado. Queda aun a escu ier o par . . , 
so, el puente b . do de N á S por entre los eJ1fic1os. Todav1a 

ue por bajo el puente pasa a, comen . . . 1 l d S re• 
q . l c bierta la acequia á uno y otro lado de la cal.e. El a o . p 
en 1834 vimos I es u ¡ , 24 bi~· tras-

, . 1847 u\ Jardín y casa de baños marcada con e numero ' 
sentaba hacia I T' voli del Eliseo en cuyo jardin se descubre a6n parte de la 
formóse despues en e > ' . h' h bí una pi· 

. . Por el S tapóse la especie de porllllo que a i a a por 
ant,gull ac~t1a~lta reja ~onstruyéndose luego la casa marcada con el n6m. 5. ~-

ret pe~~el: c~lle el anti~uo acueducto y el puente se manifestaba_junto al T'.v:~•· • 
sa Ea p dad importa poco á la historia haber saltado ó no el ca pitan Tonattup, pe..t 

,n ver . . . 'fi tes que parezcan or" 
. porta á la verdad no admitir errores, por rns1gm can .d· do 

ro 1m le acompañan cons, eran • 
sólo se hace increible el salto, y los pormenores que • retuvie-

d'd el caballo Alvarado no podía conservar la lanza; que aunque . 
que per 1 o • · d la oscun• 

l 
ésta era muy corta ¡iara proporcionar el salto; que ciecuta 0 e~ zte 

ra e arma, d 1 1 udieron admirarle a • 
dad de la noche y en medio de una encarniza a pe ea, ma p 

ca y tlaxcalteca. 
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alguna gente? rQspondió que nó, pues toda era pasada: con esta se­
guridad siguieron toda la calzada abajo, hasta lliigar á Popotlan 
pueblo situado á la orilla del lago. (1) · 

A los primeros albores del Domingo primero de Julio, mientras 
los dispersos seguían tranquilamente para el cercano pueblo de Tla­
copan, pueR los méxica se habían retirado sin proseguir la persecu­
cion, D. Hernando descabalgó de su caballo, sentándose abatido 
sobre las gradas del teocalli, en espera de los últimos rezagados; 
pasaron todavía, aunque pocos, despedazadas las armas, maltrata­
dos, sosteniéndose á. duras penas contra el cansancio y las heridas. 
Al recuerdo de cuantas desgracias· Je hablan acoutecido aquella in­
fausta uoc~e, no pudo ménos de conmoverse y derramó algunas lá­
grimas. (2) Presentariase á la mente su pasada grandeza, su ejér­
cito destruido y aniquilado su tesoro, sus planes frustrados de seño­
río, todas las visiones que en la prosperidad le fingía la imagina­
cion, percliuo de un sólo golpe, desaparecidas como un sneño reali­
dades y mentiras en lari tinieblas de la pesada noche. Desahogado 
un tanto y luego que volvió á tomar su tension ordinaria su volun-

Qaien primero negó absolutamente el hecho fué Bernal Dfaz, cap. CXX.VIII, 
quien entre otras cosas había escrito: "Tambien digo que no la ¡,odía saltar ni sobre 
lalanza ni tle otra manera, porque despues desde cerca de un año que volvímos á po­
ner cerco á México y la ganamos, me hallé muchas veces en aquella puente peleq. 
do con escuadrones mexicanos, y tenían allí hechos reamparos y albarradas, que se 
llaman ahora la puente del Salto de Al varado; y platicábamos muchos soldados so­
bre ello, y no hallábamos razon ni soltura de un hombre que tal saltase .•. ,. volva. 
mos á decir desto del salto ele Alvarado: digo que para qué porfian algunas personas 
que no lo saben ni lo vieron, que fué cierto que la saltó Pedro de Alvarado la noche 
que salimos huyendo, aquella puente y abertura del agua; otra vez digo que no la 
pudo saltar, en ninguna manera." &c.-EI mismo sincerísimo cronista loco cit, ex­
plica el orígen <le la conseja en estas palabras: "Y porque los lectores sepan que en 
Mhico hubo un soldado que se decía Fulano de Ocampo, que íué de los que vinie­
ron con Garay, hombre muy plático, y se preciaba de hacer libelos infamatorios y 
otras co11as á manera de masepasquines; y puso en ciertos libelos á muchos de nues­
os capitanes cosas feas que no son de decir no siendo verdad; y entre ellos, <lemas 

de otras cosas que dijo de Pedro de Al varado, que había dejado morir á su compañe· 
ro Juan Velázquez de Leon, con más de duciento3 soldados y los de á caballo que les 

11) Berna! Díaz, cap. CXXVIII.-Proceso de Alva rado: Rodrigo de Castaficda 
pág. U; Alonso Morzillo, pág. 47. ' 

(2J Oviedo, lib, XXXIII, cap, XLVII.-Gomara, Crón, cap, CIX. 
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tad de hierro, montó de nuevo sobre el fatigado corcel, ~ejó el pue­
blo de Popotla y se dirigió:al vecino de Tlacopan (ho~ Tacub~). 

Los soldados estaban remolineando en la plaza sm saber cuál 
. t Aunque la mayor parte de los guerreros de aquella cammo ornar. • 1 r d 

cabecera la menor de las tres monarquías de la tnp e a ianza, e-
, 1 México los moradores comenzaron á tomar bían estar :.\ a sazon en "' , 

las armas, acudiendo tambien á la pele!!. los de Azcapotzalco y Te-
nayocan· 8e hacia preciso dejar aquel lugar para no verse encerrado 
en las c~lles y combatido desde las azoteas. Puesto D. Hernand_o é 
la cabeza y guiando unos tlaxcalteca que decían ~aber el ca_m1~0, 
dejaron á Tlacopan metiéndose por entre los maizales: los 1~d1os 

t ban más Y 
más rodeando la cansada columna, arroJmdo 

aumen a , , • d 
gn·tos de provocacion y desafio, disparando flechas, pie ras y ;aras. 

á b. e andando y combatiendo, 
Arrastrándose penosamente, m 9 ien qu . . d' · 

l d. d en el camino rnterme 10 1le<1aron al arroyo de Tepzo ac, per ien o . . 
á l~s nos hijos de Motecuhzoma, llamados Tlaltecatzm y Ch1mal-

popoca· pasada la corriente y presentándose más allá algun~s peque• 
1 • • "bl d 1 te así por la fo.t1°a como ñas alturas, siendo 1mpos1 e pasar a e an , o 

leja·uoa en la retaguardia, y se e.,cnp6 él, y por escaparse dió. aquel lg~~: tallo, c\ 
l d . el rcfran· "Saltó)' escap6 la vida."-Cosa curio~a; e I P o en qu 

mo sue e ec1 r ' · ~ , hra<las del 
. b , Alvarado se trasformó en una de las hazanas l)laS renom 

se mote¡a a a • , · 
ca pitan. . , ¡ 

1 
.. t S 1'• 1·1b IV cap XVIII aplica una buena reprnncnda a Berna 

E paneg1ris a o 1., · • ' · ' " an 
Díaz por su incredulidatl, en que sólo me parecen buena~ estas palabras; que cu : 
do se creyese (en el salto), dejaba mf1s encarechla su ligereza (de Alvarado), qu 

acreditado su valor." 
Pnblicatlo el proceso de Alvaratlo, México, 1847, la cuestion q'.1etló fuera de duda, 

d 1 
,
1 1 

Sr o José Fernando Ramírez, llamando la atenc1c,n de los lectores. 
emos ro o e · • · b & e 

-La pregunta VIII del interrogatorio, pág. 4 y 5 dice: "Jten s1 sa en , c. qu , 'd.' 
el dicho Cortés hizo c¡¡pitan al dicho Pedro de Alvarado de}ª 1ezafa o retaguar 

18 

con ochenta de cavaJlo y quinientos peones y el dicho Cortes llev~ la delant~::i 

l
., de~ta cibdad y ¡ias6 con 80 gente ciertos pasos malos que hab1a l'll la ca 1 ea 10 • • , d d d pasar e 

y estando desecha la dicha puente, que no hav1a mas e un ma ero por o d • 1 
d'cho Pedro de Alvaratlo se ape6 y pas6 el dicho madero dexando su cavnllo _e a 
o~ra parte y toda la gente de q•1e era capitan desamparada biniendo los enem1:: 
tras dellos y cabalgo a las ancas de un cavallo tle un escuder~ ~uesta_va de la to• 
parte y se fue huyendo donde estaba Cortés el qua! le pregunto s1 h.av1a pasado t 

d 
·gente y el dicho Alvarado le hizo entender que todos eran salidos y con es o. 

a su d 1 · · ue ve• 
el dicho Cortés comen1.o á caminar y ansi se quedaron to os os cnst1a'.10s q e los 

• ~,a del di.cho Pedro de Alvarado desamparados de cap1tan qu 
man en compam 
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porque los guerreros indios cargab:i.n con fuerza, .miéntras Cortés 
con los veinte y cuatro caballos que le quedaban mantuvo la llanu­
ra, los peones treparon la cuesta de Acueco en el cerco Totoltepec, 
se apoderaron de un teocalli ahí existente, estableciéndose lo mejor 
que pudieron para descansar y defenderse: seguros los peones, la 
caballería se retiró tambien al templo. (1) Los otomíes del pueblo 
de Tocalhuican ies dieron ~lgunos víveres y áun les proporcionaron 
algunos hombrns para llevar el fardaje. (~) 

Ahí se hizo alarde de la gente, pudiéndose conocer definiti vamen­
te la pérdida sufrida. Se vió faltaban sobre seiscientos castellanos 
y ochenta y tantos caballos: de los principales capitanes, el caballe­
roso Juan Velázq uez de Leon comandante dtJ la rezaga, en coro pañía 
de Alvarado, Francisco de Salcedo, Francisco de Morla y un muy 
buen jinete apellidado Lares. De los de Narvaez perecieron lama­
yor parte, ya por bisoños ya por codiciosos. "De los nuestros tantos 
11 más morían, cuanto m:l.s cargados iban de rcpa, de oro y joyas; ca 
"no se salvaron, sino los que ménos oro llevaban, y los que fueron 
11 delante, ó sin miedo, por manera que los mató el oro, y murieron 

acabdillos (acabdillasc) y los indios los mataron to<loR, digan lo que saben" &c.-Más 
ó ménos conformes respondieron los testigos; el mismo Pe,lro de Alvnrado descar­
gándose, pág. 68-69, dijo:-" que! dicho cargo en tal coyuntura no se me habfa 

de·poner por que saliendo de guerra como salimos e a tanto peligro de nuestms per­
sonas e con la muchedumbre de enemigos que avia por las azot~as e calles é pasos 
peleando e syendo de noche e oscuro é saliendo desta cibdad en la retaguardia los 

(1) El arroyo de Tepzolac corresponde al rio de Atzcapotzalco 6 de los Remedios, 
-En este sitio en donde se rindió la primera jornada existía ya en 1534 una ermita 
consagrada á Nuestra Señora de los Remedios, cuyo santuario subsiste todavía. Mu­
chos autores dan al sitio el nombre de Otonoapolco, á lo cual observa el P. Alznte, 
Gazeta de literatura de 2 de Octubre 1792, que Otoncapolco dista tres cuartos de le­
gua de los Remedios, refiriendo que en su tiempo existían el templo y las fortifica­
ciones de aquel pueblo de Otomíes,-Acerca de 111 identidad del lugar tenemos: ''160. 
ltem, si a~ben que yendo el dicho D. IIernaudo Cortés ansí, los capitanes é la xente 
que había dexado de caballo en la retaguaxdia, recebian mucho dapM, é les mata­
ban much(I xente los enemigos, é si saben quel dicho D. Hernando Cortés volvió á 
tomar la retaguardia, é peleó hasta s!lcar la xente é la llevó nl sitio donde agora lla­
lll&ll Nuestra Señora de los Remedios." Interrogatorio, Doc. inéd, tom, XXVII, 
pág. 36i. 

(2) Cartas de Relnc. pág. U4.-Berual Díaz, cap. CXXVIII.-Sahaguu, lib. XII, 
cap, XXV y XXVI.-Teocaluican ó Tenc11lhuyac11n como leJllama el P. Sahagun, 
era un pueblo de otomíes fundado en aquellos contornos: ha desaparecido ó cambia­
do de nombre, mas se le menciona en el Códice Mendocino. 
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ricos. (1) Sobrevivieron pocos de los aliados, y de los prisioneros y 
señores sólo Cuicuitzcatzin; ''al astrólogo Botello, no le aprovechó 
su astrología;" la hija de Motecuhzoma, Doña Ana, dada por esposa 
6 Cortés con las otras princesas y mujeres de la tropa, quedaron en 
las puentes. La artillería, la pólvora, el fardaje, 1~ y~gua con el oro 
y el paje Torrecicas, los indios cargados de oro, sm,1erou para col­
mar los fosos, sacando los fugitivos pocas ballestas. Sal váronse los 
intérpretes Aguilar y Marina, Doña Luisa, la hija de Xicotencatl y 
el constructor de los bergantines, Martín López. Tan profunda fué 
la impresion causada en el ánimo de los conquistadores p~r a~uell~ 
sangrienta rota, que bautizaron la jornada con el epíteto s1gmficati­
vo de la Noche triste. La causa del desbarato se comprende. Falta. 
militar fué, en nuestro concepto, salir de noche y lloviendo; el dia 
anterior, sin emplear la fuerza total del ejército, D. Heruando se 
había abierto paso con algunos jinetes hasta la tierra firme. En las 
tinieblas, durante la lluvia, en la estrechura de la calzada, los con­
quistadores no pudieron utilizar la caballería ni las armas d_e fuego, 
principales elementos sobre los indios. Los peones no atrnaron á 

que yvan con migo me dejaron e desampararon e corno yva hnyendo e ser de ~oche 
no los podía capitanear é por esta cabsa los enemigos los mataron como á m1 que 
me hirieron malamente, é me mataron el caballo e en todo este tiempo en tOllo 
lo a mi posible yo Iris capitanee e h1ze todo lo que d~via e hera obligado como, buen 
capitan e cavallcro animandolos e tsforzandolos hasta que m~ dexaron solo e mal 
herido e el caballo muerto e viendome desta manera pa~e el tl1cho paso e no me lo 
havian de tener 5. mal ni <larmelo por cargo pues fue milagro poderme escapar e no 
lo pudiera hacer sy no fuera porque uno de cavallo estaba de la otra parte ~u~ ~ra 
Cristohal Mai !in de Gamboa que me tomó á las ancas de su caballo e me saco, _&c. 
-Conformes entre ~i, la pregunta del interrogatorio, las declaraciones ~e los,testig:: 
presenciales, la confesion del interesado, reslllta, que n~ lu1~0 salto chico ni gran 
y que el capita,1 Pedro de Al varado pasó el foso por la viga o madero que del puente 

quedaba, ¡ 
"Parece fuera de duua, dice el Sr. Ramírez, qne el fomoso salto de Alvarai ºj 

tan encomia1lo por nuestros historia1lores y cuya tradicion aún se conserva en e 
, · ' lgo 

nombre de uno de los barrios de esta ciudad, no fué mas de una conse¡a, ,º ª 

P
eor serrun 13ernal Díaz, un acerbo epígrama, que cultivado por la propensio~ na• 

• 0 , • ., , d t swlos 
tura! á creer en lo maravilloso y madurado por la trad1cc1on ue mas e res , 0 ' 

llegó al fin á tomar asiento entre las verdades históricas que nadie se atrevía a con• 

tradecir." 

(1) Gomara, Orón. cap, CIX. 
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guardar la. formacion de ordenanza, mezclados como iban con las 
mujeres y los bagajes: nótase que los jefes no se portaron todos con 
su acostumbrada bizarría, echándoseles de ménos al frente de sus 
respectivas divisiones. El oro los mató tambien; marchaban dema­
siado cr.rgados del codiciado metal para estar listos á combatir ó fran­
quear los obstaculos; "y si de Narvaéz murieron muchos m:is que 
de los de Cortés en las puentes, nos dice Bernal D1az, fué por salir 
ca.rgaJos de oro, que con el peso dello no podían salir ni nadar." (1) 

Falta militar imperdonable aparece en Cuitlahuac, no haber re­
matado su victoria, persiguiendo á los fugitivos hasta exterminar-

(1) No es posible conocer á punto fijo 111 pérdida de los castellanos en la Noche 
triste. Corres, <Jartas de Relac. pág. 14S, dice haber peracido 150 hombres, 45 ye­
guas y cab.,llos y más de dos mil indios do servicio. Evidentemente éste es el cálculo 
más bqjo y tambien el más lejano de la verdad. Copia esta version Ovicclo, lib, 
XXXIII, cap. XIV. 

Segun las cuentus de Herrera, déo. II, lib. X. cap. XII, se perdieron 290 castella­
nos, 4., caballos y 4,000 indios amigos. Le sigue Torquemada. lib. IV, cap. LXXII. 

Al;egura el P. Sahagim, lib. XI!, cap, XXIV, haber quedado sólo en la cortadura 
de Tolteoaacalopnn, 300 españoles y más de 2,000 aliados. 

Gomara, Crón, cnp. CIX, pone 4=i0 españoles, 46 caballos y 4,000 indios amigos. 
Adoptan In misma cifra, Ixtlilxocbitl, Hist. Chichim, cap. 88. l\!S. y Muüoz Camar­
go, Historia ele Tlaxcallan, MS. 

En l.;¡ Prob:mza hecha á contento de D. Hernando, pregunta diez, asegura que 
murieron más ds doscientos cristianos, cincuenta y seis cr.ballos y más de dos mil in­
dios. Doc, de García I,iazbalceta, toro. 1, p:íg, 42,:¡. 

Bern,,ldillo V ázque.z de Tapia sube el número á cerca de 600 hombre~ y ochenta 
y tantos cnballos. Proc;eso de Alvnrado, pág 38,-El mismo testi¡¡o cleclnraudo eu la 
Resid,:mcia tomacln á Cortés, tom, 1, pág. 42, dice: "é murieron dentro de la cib­
dad é fuera más de och ocieutos onbres poco más ó ménos." 

Ber.ial Díuz, c11p, CXXVIII: "Digo que en obra de cinco días fueron muertos y 
sacrificados sobra ochocientos y seteutn soldados, con setenta y dos que mataron en 
un pueblo que se dice Tuxtepeqne, y á cinco mujeres de Castilla," 

Juan Cano, ,platicando con Oviedo, (lib. XXXlII, cap. LIV¡, le refirió que lo. pér­
dida en la ciudad y dnrnnte el camiuo para Tlaxcnlla consistió en más de 1,170 cas­
tellanos y má3 de 8,000 indios,-Estns cifras vienen á form11r el extremo por ln par­
te e:mjcrada. Adoptamos el término medio, 

En cuanto á ln fecha de la jornada, Gom~ra, Bernal Díaz, Ixtlilxochltl, &c. nsegu­
ran haber si<h l·l cliez de Julio. Cortés sciinla exnctameute su entrada en )léxico á 

veinte y cuatro de J uuio y su llegada á tierras de Tl'IXcalla el JJqmingo oclw de Julio: 
todos los sucesos van conformes con estss fechas. Imposible es admitir el diez de 
Julio para la Noche triste, y la verdadero. fecha que le corresponde es t'l domingo 
Primero. Tal vez haya consistido el error en que aquellos nutor~s, al méuos Gomnrn, 
escribiera 1 º en numeros, trnsformaclos en 10 por los copiantes y vueltos definitiva­
mente diez. 


